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ENTREVISTA DESDE ADENTRO

Hoy no es un día cualquiera, es uno lleno de 
retos, casi todos son de muchos retos, 
actualmente me encuentro laborando en un penal 
en el área de seguridad, la prisión con más 
altura sobre el nivel del mar, donde alberga a 
internos de difícil readaptación y de alta 
peligrosidad.

El motivo de mi permanencia en el 
establecimiento fue mediante una convocatoria 
por el área de seguridad, de los cuales varios 
se presentaron, pero pocos calificaron, la 
permanencia es de 4 meses en los que debemos de 
estar aptos físicamente y psicológicamente para 
la convivencia, una vez elegidos debemos de 
tener claro que dejamos muchas cosas, como la 
familia, algunos hacer una pausa en los 
estudios, y muchas necesidades. Cuando llegamos 
a la villa de personal nos encontramos con 
promociones del CENECP y conocidos de otros 
establecimientos penitenciarios.

Durante la etapa de convivencia compartimos 
muchas cosas, hasta un plato de comida, valoras 
lo poco que tienes a diferencia de la ciudad, 
también, experiencias del trabajo y de la vida 
cotidiana.

Después del aseo personal procedemos a formar y 
pasar lista, donde el alcaide de servicio 
entrante imparte las consignas, instrucciones 
sobre los riesgos de seguridad que se pudieran 
presentar durante el servicio, posteriormente 
ingresamos al establecimiento penitenciario 
para cumplir nuestras funciones de seguridad en 
el pabellón n.°1.

En el relevo se cuenta la cantidad de internos, 
se siente el frío, el frío de las cadenas y los 
candados que son parte de las medidas de 
seguridad, se observa a los internos parados en 
su puerta para el conteo, los saludo con voz 
enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
hacer?

Me respondió que le gustan muchas cosas pero 
que le fascina leer, “Capturar con un lápiz 
palabras o frases que son agradables, también 
música para el oído, que acarician el alma o 
empoderan a las personas de diversas edades, 
profesionales y clases sociales, en muchas 
circunstancias escucho palabras, frases, 
reflexiones, suelo imaginar y me siento feliz y 
me pongo a escribir lo que se me ocurra, hoy por 
hoy es lo que toca por el momento, no hay otra 
forma de tocar a las personas, con mis escritos 
busco hacerles vivir una experiencia que les 
emocione”. 

¿Escribiste libros? 

Escribo de todo y para todos, dirigidos para 
niños, adolescentes, adultos, ancianos, 
mascotas, presos, policías, hombres, mujeres, 
también de los buenos y de los otros también, 
como el amor, el desamor, la libertad, la 
prisión, la familia, la fidelidad, la 
infidelidad y un sinnúmero de cosas, ¡Pero un 
libro! exactamente no.

Comenta que escribir para él conlleva, 
recopilar, editar técnicas e imprimir y muchas 
cosas, lo que he hecho es plasmar en mi 
cuaderno, frases, con historias reales o 
ficticias, que encierran una enseñanza, una 
reflexión o un empoderamiento, de acuerdo al 
momento que percibo, pero si aclaro, que si 
sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
cuaderno prácticamente es un libro y 
tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.

 
¿Te dieron un reconocimiento? 

No, un reconocimiento es para presumirlo pero 
he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
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sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
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tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.
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he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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Hoy no es un día cualquiera, es uno lleno de 
retos, casi todos son de muchos retos, 
actualmente me encuentro laborando en un penal 
en el área de seguridad, la prisión con más 
altura sobre el nivel del mar, donde alberga a 
internos de difícil readaptación y de alta 
peligrosidad.

El motivo de mi permanencia en el 
establecimiento fue mediante una convocatoria 
por el área de seguridad, de los cuales varios 
se presentaron, pero pocos calificaron, la 
permanencia es de 4 meses en los que debemos de 
estar aptos físicamente y psicológicamente para 
la convivencia, una vez elegidos debemos de 
tener claro que dejamos muchas cosas, como la 
familia, algunos hacer una pausa en los 
estudios, y muchas necesidades. Cuando llegamos 
a la villa de personal nos encontramos con 
promociones del CENECP y conocidos de otros 
establecimientos penitenciarios.

Durante la etapa de convivencia compartimos 
muchas cosas, hasta un plato de comida, valoras 
lo poco que tienes a diferencia de la ciudad, 
también, experiencias del trabajo y de la vida 
cotidiana.

Después del aseo personal procedemos a formar y 
pasar lista, donde el alcaide de servicio 
entrante imparte las consignas, instrucciones 
sobre los riesgos de seguridad que se pudieran 
presentar durante el servicio, posteriormente 
ingresamos al establecimiento penitenciario 
para cumplir nuestras funciones de seguridad en 
el pabellón n.°1.

En el relevo se cuenta la cantidad de internos, 
se siente el frío, el frío de las cadenas y los 
candados que son parte de las medidas de 
seguridad, se observa a los internos parados en 
su puerta para el conteo, los saludo con voz 
enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
hacer?

Me respondió que le gustan muchas cosas pero 
que le fascina leer, “Capturar con un lápiz 
palabras o frases que son agradables, también 
música para el oído, que acarician el alma o 
empoderan a las personas de diversas edades, 
profesionales y clases sociales, en muchas 
circunstancias escucho palabras, frases, 
reflexiones, suelo imaginar y me siento feliz y 
me pongo a escribir lo que se me ocurra, hoy por 
hoy es lo que toca por el momento, no hay otra 
forma de tocar a las personas, con mis escritos 
busco hacerles vivir una experiencia que les 
emocione”. 

¿Escribiste libros? 

Escribo de todo y para todos, dirigidos para 
niños, adolescentes, adultos, ancianos, 
mascotas, presos, policías, hombres, mujeres, 
también de los buenos y de los otros también, 
como el amor, el desamor, la libertad, la 
prisión, la familia, la fidelidad, la 
infidelidad y un sinnúmero de cosas, ¡Pero un 
libro! exactamente no.

Comenta que escribir para él conlleva, 
recopilar, editar técnicas e imprimir y muchas 
cosas, lo que he hecho es plasmar en mi 
cuaderno, frases, con historias reales o 
ficticias, que encierran una enseñanza, una 
reflexión o un empoderamiento, de acuerdo al 
momento que percibo, pero si aclaro, que si 
sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
cuaderno prácticamente es un libro y 
tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.

 
¿Te dieron un reconocimiento? 

No, un reconocimiento es para presumirlo pero 
he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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Hoy no es un día cualquiera, es uno lleno de 
retos, casi todos son de muchos retos, 
actualmente me encuentro laborando en un penal 
en el área de seguridad, la prisión con más 
altura sobre el nivel del mar, donde alberga a 
internos de difícil readaptación y de alta 
peligrosidad.

El motivo de mi permanencia en el 
establecimiento fue mediante una convocatoria 
por el área de seguridad, de los cuales varios 
se presentaron, pero pocos calificaron, la 
permanencia es de 4 meses en los que debemos de 
estar aptos físicamente y psicológicamente para 
la convivencia, una vez elegidos debemos de 
tener claro que dejamos muchas cosas, como la 
familia, algunos hacer una pausa en los 
estudios, y muchas necesidades. Cuando llegamos 
a la villa de personal nos encontramos con 
promociones del CENECP y conocidos de otros 
establecimientos penitenciarios.

Durante la etapa de convivencia compartimos 
muchas cosas, hasta un plato de comida, valoras 
lo poco que tienes a diferencia de la ciudad, 
también, experiencias del trabajo y de la vida 
cotidiana.

Después del aseo personal procedemos a formar y 
pasar lista, donde el alcaide de servicio 
entrante imparte las consignas, instrucciones 
sobre los riesgos de seguridad que se pudieran 
presentar durante el servicio, posteriormente 
ingresamos al establecimiento penitenciario 
para cumplir nuestras funciones de seguridad en 
el pabellón n.°1.

En el relevo se cuenta la cantidad de internos, 
se siente el frío, el frío de las cadenas y los 
candados que son parte de las medidas de 
seguridad, se observa a los internos parados en 
su puerta para el conteo, los saludo con voz 
enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
hacer?

Me respondió que le gustan muchas cosas pero 
que le fascina leer, “Capturar con un lápiz 
palabras o frases que son agradables, también 
música para el oído, que acarician el alma o 
empoderan a las personas de diversas edades, 
profesionales y clases sociales, en muchas 
circunstancias escucho palabras, frases, 
reflexiones, suelo imaginar y me siento feliz y 
me pongo a escribir lo que se me ocurra, hoy por 
hoy es lo que toca por el momento, no hay otra 
forma de tocar a las personas, con mis escritos 
busco hacerles vivir una experiencia que les 
emocione”. 

¿Escribiste libros? 

Escribo de todo y para todos, dirigidos para 
niños, adolescentes, adultos, ancianos, 
mascotas, presos, policías, hombres, mujeres, 
también de los buenos y de los otros también, 
como el amor, el desamor, la libertad, la 
prisión, la familia, la fidelidad, la 
infidelidad y un sinnúmero de cosas, ¡Pero un 
libro! exactamente no.

Comenta que escribir para él conlleva, 
recopilar, editar técnicas e imprimir y muchas 
cosas, lo que he hecho es plasmar en mi 
cuaderno, frases, con historias reales o 
ficticias, que encierran una enseñanza, una 
reflexión o un empoderamiento, de acuerdo al 
momento que percibo, pero si aclaro, que si 
sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
cuaderno prácticamente es un libro y 
tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.

 
¿Te dieron un reconocimiento? 

No, un reconocimiento es para presumirlo pero 
he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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Hoy no es un día cualquiera, es uno lleno de 
retos, casi todos son de muchos retos, 
actualmente me encuentro laborando en un penal 
en el área de seguridad, la prisión con más 
altura sobre el nivel del mar, donde alberga a 
internos de difícil readaptación y de alta 
peligrosidad.

El motivo de mi permanencia en el 
establecimiento fue mediante una convocatoria 
por el área de seguridad, de los cuales varios 
se presentaron, pero pocos calificaron, la 
permanencia es de 4 meses en los que debemos de 
estar aptos físicamente y psicológicamente para 
la convivencia, una vez elegidos debemos de 
tener claro que dejamos muchas cosas, como la 
familia, algunos hacer una pausa en los 
estudios, y muchas necesidades. Cuando llegamos 
a la villa de personal nos encontramos con 
promociones del CENECP y conocidos de otros 
establecimientos penitenciarios.

Durante la etapa de convivencia compartimos 
muchas cosas, hasta un plato de comida, valoras 
lo poco que tienes a diferencia de la ciudad, 
también, experiencias del trabajo y de la vida 
cotidiana.

Después del aseo personal procedemos a formar y 
pasar lista, donde el alcaide de servicio 
entrante imparte las consignas, instrucciones 
sobre los riesgos de seguridad que se pudieran 
presentar durante el servicio, posteriormente 
ingresamos al establecimiento penitenciario 
para cumplir nuestras funciones de seguridad en 
el pabellón n.°1.

En el relevo se cuenta la cantidad de internos, 
se siente el frío, el frío de las cadenas y los 
candados que son parte de las medidas de 
seguridad, se observa a los internos parados en 
su puerta para el conteo, los saludo con voz 
enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
hacer?

Me respondió que le gustan muchas cosas pero 
que le fascina leer, “Capturar con un lápiz 
palabras o frases que son agradables, también 
música para el oído, que acarician el alma o 
empoderan a las personas de diversas edades, 
profesionales y clases sociales, en muchas 
circunstancias escucho palabras, frases, 
reflexiones, suelo imaginar y me siento feliz y 
me pongo a escribir lo que se me ocurra, hoy por 
hoy es lo que toca por el momento, no hay otra 
forma de tocar a las personas, con mis escritos 
busco hacerles vivir una experiencia que les 
emocione”. 

¿Escribiste libros? 

Escribo de todo y para todos, dirigidos para 
niños, adolescentes, adultos, ancianos, 
mascotas, presos, policías, hombres, mujeres, 
también de los buenos y de los otros también, 
como el amor, el desamor, la libertad, la 
prisión, la familia, la fidelidad, la 
infidelidad y un sinnúmero de cosas, ¡Pero un 
libro! exactamente no.

Comenta que escribir para él conlleva, 
recopilar, editar técnicas e imprimir y muchas 
cosas, lo que he hecho es plasmar en mi 
cuaderno, frases, con historias reales o 
ficticias, que encierran una enseñanza, una 
reflexión o un empoderamiento, de acuerdo al 
momento que percibo, pero si aclaro, que si 
sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
cuaderno prácticamente es un libro y 
tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.

 
¿Te dieron un reconocimiento? 

No, un reconocimiento es para presumirlo pero 
he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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Hoy no es un día cualquiera, es uno lleno de 
retos, casi todos son de muchos retos, 
actualmente me encuentro laborando en un penal 
en el área de seguridad, la prisión con más 
altura sobre el nivel del mar, donde alberga a 
internos de difícil readaptación y de alta 
peligrosidad.

El motivo de mi permanencia en el 
establecimiento fue mediante una convocatoria 
por el área de seguridad, de los cuales varios 
se presentaron, pero pocos calificaron, la 
permanencia es de 4 meses en los que debemos de 
estar aptos físicamente y psicológicamente para 
la convivencia, una vez elegidos debemos de 
tener claro que dejamos muchas cosas, como la 
familia, algunos hacer una pausa en los 
estudios, y muchas necesidades. Cuando llegamos 
a la villa de personal nos encontramos con 
promociones del CENECP y conocidos de otros 
establecimientos penitenciarios.

Durante la etapa de convivencia compartimos 
muchas cosas, hasta un plato de comida, valoras 
lo poco que tienes a diferencia de la ciudad, 
también, experiencias del trabajo y de la vida 
cotidiana.

Después del aseo personal procedemos a formar y 
pasar lista, donde el alcaide de servicio 
entrante imparte las consignas, instrucciones 
sobre los riesgos de seguridad que se pudieran 
presentar durante el servicio, posteriormente 
ingresamos al establecimiento penitenciario 
para cumplir nuestras funciones de seguridad en 
el pabellón n.°1.

En el relevo se cuenta la cantidad de internos, 
se siente el frío, el frío de las cadenas y los 
candados que son parte de las medidas de 
seguridad, se observa a los internos parados en 
su puerta para el conteo, los saludo con voz 
enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
hacer?

Me respondió que le gustan muchas cosas pero 
que le fascina leer, “Capturar con un lápiz 
palabras o frases que son agradables, también 
música para el oído, que acarician el alma o 
empoderan a las personas de diversas edades, 
profesionales y clases sociales, en muchas 
circunstancias escucho palabras, frases, 
reflexiones, suelo imaginar y me siento feliz y 
me pongo a escribir lo que se me ocurra, hoy por 
hoy es lo que toca por el momento, no hay otra 
forma de tocar a las personas, con mis escritos 
busco hacerles vivir una experiencia que les 
emocione”. 

¿Escribiste libros? 

Escribo de todo y para todos, dirigidos para 
niños, adolescentes, adultos, ancianos, 
mascotas, presos, policías, hombres, mujeres, 
también de los buenos y de los otros también, 
como el amor, el desamor, la libertad, la 
prisión, la familia, la fidelidad, la 
infidelidad y un sinnúmero de cosas, ¡Pero un 
libro! exactamente no.

Comenta que escribir para él conlleva, 
recopilar, editar técnicas e imprimir y muchas 
cosas, lo que he hecho es plasmar en mi 
cuaderno, frases, con historias reales o 
ficticias, que encierran una enseñanza, una 
reflexión o un empoderamiento, de acuerdo al 
momento que percibo, pero si aclaro, que si 
sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
cuaderno prácticamente es un libro y 
tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.

 
¿Te dieron un reconocimiento? 

No, un reconocimiento es para presumirlo pero 
he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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Hoy no es un día cualquiera, es uno lleno de 
retos, casi todos son de muchos retos, 
actualmente me encuentro laborando en un penal 
en el área de seguridad, la prisión con más 
altura sobre el nivel del mar, donde alberga a 
internos de difícil readaptación y de alta 
peligrosidad.

El motivo de mi permanencia en el 
establecimiento fue mediante una convocatoria 
por el área de seguridad, de los cuales varios 
se presentaron, pero pocos calificaron, la 
permanencia es de 4 meses en los que debemos de 
estar aptos físicamente y psicológicamente para 
la convivencia, una vez elegidos debemos de 
tener claro que dejamos muchas cosas, como la 
familia, algunos hacer una pausa en los 
estudios, y muchas necesidades. Cuando llegamos 
a la villa de personal nos encontramos con 
promociones del CENECP y conocidos de otros 
establecimientos penitenciarios.

Durante la etapa de convivencia compartimos 
muchas cosas, hasta un plato de comida, valoras 
lo poco que tienes a diferencia de la ciudad, 
también, experiencias del trabajo y de la vida 
cotidiana.

Después del aseo personal procedemos a formar y 
pasar lista, donde el alcaide de servicio 
entrante imparte las consignas, instrucciones 
sobre los riesgos de seguridad que se pudieran 
presentar durante el servicio, posteriormente 
ingresamos al establecimiento penitenciario 
para cumplir nuestras funciones de seguridad en 
el pabellón n.°1.

En el relevo se cuenta la cantidad de internos, 
se siente el frío, el frío de las cadenas y los 
candados que son parte de las medidas de 
seguridad, se observa a los internos parados en 
su puerta para el conteo, los saludo con voz 
enérgica “Buenos días, señores internos, 
atención a su cuenta”, al pasar por el alero, 

cada interno muestra diferentes expresiones en 
su rostro, algunos de alegría, otros de 
tristeza y cólera. Uno no se imagina que 
estaría pasando por la mente de cada uno de 
ellos. Pasan unos minutos y salen de su celda, 
donde se apersona el interno de apellido Pardo 
y entablamos una conversación ¿Qué te gusta 
hacer?

Me respondió que le gustan muchas cosas pero 
que le fascina leer, “Capturar con un lápiz 
palabras o frases que son agradables, también 
música para el oído, que acarician el alma o 
empoderan a las personas de diversas edades, 
profesionales y clases sociales, en muchas 
circunstancias escucho palabras, frases, 
reflexiones, suelo imaginar y me siento feliz y 
me pongo a escribir lo que se me ocurra, hoy por 
hoy es lo que toca por el momento, no hay otra 
forma de tocar a las personas, con mis escritos 
busco hacerles vivir una experiencia que les 
emocione”. 

¿Escribiste libros? 

Escribo de todo y para todos, dirigidos para 
niños, adolescentes, adultos, ancianos, 
mascotas, presos, policías, hombres, mujeres, 
también de los buenos y de los otros también, 
como el amor, el desamor, la libertad, la 
prisión, la familia, la fidelidad, la 
infidelidad y un sinnúmero de cosas, ¡Pero un 
libro! exactamente no.

Comenta que escribir para él conlleva, 
recopilar, editar técnicas e imprimir y muchas 
cosas, lo que he hecho es plasmar en mi 
cuaderno, frases, con historias reales o 
ficticias, que encierran una enseñanza, una 
reflexión o un empoderamiento, de acuerdo al 
momento que percibo, pero si aclaro, que si 
sintetizas todo lo que tengo escrito en mi 
cuaderno prácticamente es un libro y 
tranquilamente me alcanzaría para editar varios 
de ellos, pero por las circunstancias que hoy 
me encuentro y me rodea, no me es posible.

 
¿Te dieron un reconocimiento? 

No, un reconocimiento es para presumirlo pero 
he sido premiado y felicitado varias veces por 
algunas personas, a las que he dedicado un 
contenido, una historia, una reflexión, que 
les ha servido para desatar un nudo y obtener 
una gran satisfacción al desenlace, al mal 
momento que podría estar pasando u otras veces 
no necesariamente un mal momento si no 
sencillamente un encantamiento, a veces el ser 
humano necesita algo (suspiró) para despertar 
nuevos intereses, nuevas metas y que mejor que 
una fresca y corta historia, real o ficticia, 
pero sustentada en tips reales, prácticos al 
alcance de las personas de a pie.
 
He sido premiado material y emocionalmente, en 
este momento me siento premiado por usted 
técnico Cruz, por haber leído “Piecitos de 
abril” (escrito en honor al día del padre) que 
ha despertado su interés por saber algo más de 
mí, igual me han premiado con bonitas cartas, 
buenos deseos, ¡peluches y hasta con un millón 
(ambos reímos). 

¡Un millón de besos y abrazos, oficialmente  
(como se dice cuando hay un papel, un 
reconocimiento, una firma, de una persona o 
alguna entidad) no exactamente o mejor dicho, 
no lo siento así, porque solo he visto un 
papel, escrito y firmado, bueno soy un 
autodidacta en la escritura de manera informal 
promoviendo mis escritos a personales muy 
formales, a quienes trato de sorprender 
ofreciéndoles como parte de mí, elementos de 
valor, que no esperaban, que grandioso seria 
poder tener las herramientas para poder 
exponerles por ejemplo en alguna plataforma 
Web, periódico y podría intentar ganar algún 
premio, mi primer escrito seria “Cartas desde 
la cárcel”.

¿Cómo te sientes en este lugar?

¡Wow! Una buena pregunta, estoy convencido que 

uno “no se muere, por caer al rio, si no por 
sumergirse en él”, soy consciente porque estoy 
aquí, por haber tomado una mala decisión en 
vez del camino correcto y haberlo asumido a la 
ligera, trato de empaparme de todo lo que 
puedo y eso me mantiene fresco “ya soy un 
preso, trato por todo los medios de ser algo 
más”, en realidad, siento que en este penal de 
Challapalca no es el apocalipsis, si 
permaneces viéndolo desde una sola arista, 
viviéndolo, gozándolo desde varias aristas “ 
dicen que se aprende más del fracaso que del 
éxito, aquí se empieza nadando en el fango del 
fracaso, así que he tenido y tengo grandes 
oportunidades de aprender”.

En verdad es lo frágil que es la vida en la 
prisión, lo que te hace tan valioso, en el 
2019 llegó el COVID19, soy hipertenso, estoy 
sobre los 50, en el pasado tuve un mal 
pulmonar, en resumen, soy 100% vulnerable, 
pero este penal de Challapalca, tiene un clima 
bien feo, el frio muerde, pero es favorable 
para el sistema respiratorio, el coronavirus 
me visitó, le hice pasar hasta el fondo, le 
abrí la puerta y se marchó y “no me llevo con 
él”.

Además, los dos somos corona (risas) es un 
motivo más y de los buenos recuerdos para 
reconciliarme con Challapalca a 5050 m. s. n. 
m., cerquita del cielo, casi casi con los 
dioses ¡así me siento! Yo sé que al final de 
todo, va a salir bien, si aún no es así, es 
porque todavía no es el final.
 
¿Qué recomendarías a las personas?

Que sean guionistas y productores de su propia 
vida, que se hagan una bonita película, donde 
el protagonista sea, un profesional, un 
obrero, un jardinero, un comerciante, pero con 
papá, mamá, esposa e hijos en sus día a día, 
donde los separaron de la familia, los mandan 
presos “los que hagan el mal hoy, reciban en 
su futuro el mismo mal”.
 

¿Qué piensas hacer cuando recobras tu 
libertad? 

Continuar lo que ya comencé, generar ingresos 
por la derecha, por la legal, seguir leyendo, 
escribiendo para seguir creciendo, como hijo, 
como padre, como hermano, amigo, en lo 
emocional y en la sociedad, en este preciso 
momento en lo laboral, me encuentro en pleno 
proceso, a paso lento de un pequeño negocio 
gastronómico, sé que en la práctica conlleva 
a superar algunos obstáculos, algunos 
imprevistos, pero una vez aprendido este 
pequeño negocio, solo me tocaría replicarlo, 
responsablemente y sostenidamente. 

En el pasado he tenido un negocio de aquella 
bonanza ya no queda nada, hoy por hoy a la par 
con mi vida, quiero hacer cosas “que no se 
acaben mañana” no importa que tan grande o 
pequeña sea, sencillamente sus sentimientos 
tienen que ser más sólidos. 

¿Qué es lo que valoras más? 

La familia, consecuentemente la libertad 
porque “para que quisiera mi libertad, si 
nadie me espera.
 
¿De qué te arrepientes? 

Del peor error, que existe en la vida, “no 
haber sabido aprovechar “me hubiese gustado 
ver envejecer a mis padres y a mis hijos 
verlos crecer.

¿Qué extrañas?

Los días de globo o agua y talco con mis 
hijos, la buena conversa con mi padre y la 
familia en general, los paseos con mamá, mi 
esposa e hijos y más que nada, esos días que 
tenían como protagonistas “la noche y la 
playa” era todo un acontecimiento, aclaro que 
ya no tengo esposa, pero igual la familia 

sigue intacta (una relación termina, pero la 
de los padres continua).

Al día siguiente se realizaría el primer 
concurso de canto denominado “Yo soy” en 
donde sería el maestro de ceremonia, en dicho 
evento se vio el desenvolvimiento y el 
talento de varios internos, algunos 
destacaron más que otros. También, participó 
el interno Pardo con una rima el cual conmovió 
a la concurrencia y al mismo tiempo repartió 
un folleto con un mensaje.

Finalizado el día, volvimos a conversar con 
el interno Pardo el cual estaba muy feliz 
después de haber participado y orgulloso de 
haber dado un mensaje y que este tipo de 
actividades se desarrollen por el Día de la 
Resocialización.

Varios de los internos de los diferentes 
aleros me felicitaron por liderar la 
ceremonia del concurso de canto que para mí 
es un orgullo, como también es un reto, 
también, debo manifestar que cada lunes 
elaboró y lideró las ceremonias del lunes 
cívico penitenciario.
 
El prestar servicio en este establecimiento 
penitenciario, hay noches que te toca en un 
puesto de servicio donde el viento frígido es 
tu única compañía, el cual te hace 
reflexionar de muchas cosas, pensar en los 
seres más queridos que están en casa.

El único medio de comunicación es la red 
social, que cuando te comunicas con ese ser 
querido le dices cuanto lo extrañas, cuanto 
lo amas, es ahí donde se fortalece más la 
relación, extrañas a esa persona hasta su mal 
humor, su sonrisa, sus gestos y su atención.
Los momentos más gratos son las fechas de 
cumpleaños de algún colega, donde la villa 
del personal se fortalece la hermandad de 
todos los servidores penitenciarios al 

compartir un pedazo de torta.

Finalmente, esta gestión abril – julio del 
2023, estuvo lleno de enseñanzas y 
aprendizajes, uno nunca termina de aprender, 
aprender hasta de los mismos internos, la vida 
que les tocó vivir por el delito que 
cometieron, aprender a valorar las cosas que 
tenemos en la ciudad a saber y andar por el 
camino correcto, sé que somos seres humanos que 
nos podemos equivocar. aprender a valorar la 
amistad que nos brindó algún colega en 
especial, agradecer a los señores de la cocina 
que nos brindaron la alimentación en estos 
cuatro meses, a valorar el color verde que son 
las venas de mi alma y de institución.
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